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Francisco de Saavedra Sangronís nació en Sevilla el 4 de octubre de 1746. A los once años ingresó en el 

prestigioso Colegio del Sacro Monte de Granada, uno de los centros de formación de la élite de la Ilustración 

Española. En 1768 ingresó en el ejército y en 1771 ascendió al empleo de teniente. Asistió a la Escuela 

Militar de oficiales de Ávila, donde coincidió con Bernardo de Gálvez. Al igual que este, participó en la 

desastrosa expedición contra Argel en 1775, donde resultó herido durante el desesperado reembarque en 

las playas. 

Su amistad con Gálvez le sirvió para trabajar junto a uno de los personajes más importantes de la 

Corte, y tío de Bernardo, José de Gálvez, secretario de Estado de Indias. Saavedra formó parte del grupo 

que, con el rey Carlos III y sus ministros ilustrados, impulsó el progreso del país con una política de mejora 

de todas las instituciones en Europa y América.  

Al estallar la revolución en Norteamérica, la Corte Española ofreció a Gran Bretaña la neutralidad a 

cambió de recuperar Gibraltar. Pero, al mismo tiempo, se enviaron secretamente suministros a las Trece 

Colonias rebeldes desde Europa y Nueva Orleans para debilitar el poder de Inglaterra. Cuando fallaron las 

propuestas por la vía diplomática, se prepararon el ejército y la armada, se reforzaron los puertos americanos 

y se recaudó dinero en ambos continentes para los enormes gastos de la contienda que se avecinaba. En 



 
junio de 1779, España declaraba la guerra a Inglaterra, uniéndose a Francia mediante el “Pacto de Familia” 

borbónico. 

El rey Carlos III estableció como uno de sus principales objetivos expulsar a los británicos de América. 

Para ello, se envió una enorme expedición de más de 11.000 soldados a bordo de más de ochenta buques 

que partieron de Cádiz en abril de 1780 hacia Cuba.  

Por su eficacia, Saavedra fue designado representante especial del rey en América. Su importante 

misión era coordinar a todas las autoridades implicadas y facilitar las operaciones que debía emprender 

Bernardo de Gálvez —por entonces gobernador de Luisiana y comandante del ejército de operaciones— y 

acordar estrategias con los franceses. 

Saavedra era perfecto para este cometido, no solo por sus conocimientos, sino por su inteligencia, 

cordialidad y capacidad de organización. Embarcó en La Coruña en agosto de 1780 con destino a Cuba, 

pero su barco fue capturado por los ingleses y enviado preso a Jamaica. Saavedra pudo ocultar la 

importancia de su misión, haciéndose pasar por un funcionario sin importancia, hasta que en enero de 1781 

consiguió abandonar la isla enemiga. 

En La Habana dedicó todos sus esfuerzos durante los siguientes meses a apartar todos los 

obstáculos y reticencias de las diferentes autoridades para facilitar las operaciones bélicas. También 

participó personalmente junto a Gálvez en la campaña militar, en la que se consiguió la gran victoria de 

Pensacola el día 9 de mayo. Su siguiente cometido era planear con los franceses operaciones combinadas 

y, sobre todo, el ataque a Jamaica, la gran base inglesa en el Caribe. Para ello, viajó a la isla de La Española 

y a México. También ordenó que se facilitasen tropas y dinero para las campañas españolas contra los 

británicos en Nicaragua, Honduras y Guatemala. 

Mientras tanto, en julio de 1781, el Continental Congress norteamericano estaba en bancarrota. 

Robert Morris, superintendente de Finanzas, pidió urgentemente dinero al representante español en 

Filadelfia, en aquel momento Francisco Rendón, “para oponerse al enemigo común”. George Washington 

había escrito, “las tropas no han recibido nada desde hace tiempo y han mostrado ya varias veces muestras 

de descontento”. Los regimientos de Connecticut y Pennsylvania se habían amotinado. Por su parte, el 



 
ejército francés del conde de Rochambeau, que había llegado a Norteamérica el año anterior, tenía las arcas 

semivacías, por lo que el embajador francés, La Luzerne, se dirigió a las autoridades españolas en petición 

urgente de dinero. 

La solicitud de Rendón llegó el 17 de julio a Cuba. Saavedra se encontraba en Guarico (actual Cap 

Haïtíen en Santo Domingo). Allí había arribado una escuadra francesa, al mando del conde de Grasse, 

procedente de Europa. El almirante francés recibió ese mismo día una carta de Rochambeau en la que le 

comunicaba que necesitaba tropas de refuerzo y dinero en la bahía de Chesapeake (Virginia). En la cercana 

ciudad costera de Yorktown se había refugiado el ejército inglés al mando de Lord Cornwallis, y los franco-

norteamericanos habían acordado dirigirse contra él.  

Grasse no pudo conseguir nada de dinero en la isla, y entonces lo pidió a Saavedra. Ante la urgencia 

de la situación, Saavedra aceptó firmar un convenio con Grasse: este llevaría todas las tropas y buques 

franceses disponibles, siendo sustituidos por españoles, y una vez finalizadas las operaciones actuales, se 

atacaría Jamaica. El punto de más trascendencia fue la decisión de Saavedra de que España prestara el 

tan necesario dinero en Virginia. La primera cantidad se entregó allí en Guarico: 100.000 pesos (reales de 

a ocho, de plata) que estaban destinados a Puerto Rico y Santo Domingo. 

Saavedra embarcó hacia Cuba y llegó a La Habana el 15 de agosto. En el tiempo récord de dos días 

reunió 500.000 pesos que provinieron de entidades oficiales y de préstamos de particulares. El día 17 partió 

la fragata Aigrette con el dinero a bordo para unirse a la escuadra francesa y el 30 de agosto llegó Grasse y 

sus buques a las costas de Virginia en la bahía de Chesapeake. El día 5 de septiembre, Morris recibió 26.600 

pesos para pagar a los soldados del Continental Army. Este dinero, que correspondía a un mes de salario, 

era el que había sido reclamado reiteradamente por Washington.  

El dinero pasó al general Benjamin Lincoln, quién lo distribuyó finalmente a las tropas 

norteamericanas entre el 6 y el 8 de septiembre en la localidad de Elkton (Maryland), donde se habían 

reunido los ejércitos aliados en su marcha hacia el sur. Muchos testimonios aseguran que aquella fue la 

primera y única paga en metálico que recibieron durante toda la guerra. Poco más de un mes más tarde, 

norteamericanos y franceses consiguieron la decisiva victoria de Yorktown. 



 
El general inglés Cornwallis reconoció que la llegada de las tropas francesas de Santo Domingo, 

según el convenio firmado por Saavedra y Grasse, impidió que pudiera liberarse del asedio de los aliados. 

La importancia de la ayuda prestada por España se recoge en otros testimonios, como el del tesorero francés 

Blanchard; el marino Bouganville; el general francés Rochambeau en sus escritos, memorias y carta remitida 

el 24 de octubre al conde de Aranda, embajador español en París; y el propio Grasse, que escribió a 

Saavedra el 18 de agosto: “No olvidaré jamás todo el reconocimiento que os debo y no dejaré escapar 

ocasión de renovar mi agradecimiento”. 

Saavedra continuó proporcionando dinero español para la guerra a los franceses: un millón de pesos 

partió de Cuba a bordo de la fragata Amazone el 27 de septiembre de 1781 y otro millón de pesos partió de 

Veracruz el 13 de diciembre, a bordo de la fragata Courageuse, para las siguientes operaciones. 

Grasse conquistó varias islas del Caribe a los ingleses, pero el proyectado ataque a Jamaica nunca 

pudo llevarse a cabo, al ser derrotado en la batalla naval de Los Santos en abril de 1782.  

Poco después, tras la suspensión de las hostilidades, Saavedra volvió a Europa. Posteriormente 

ocupó importantes cargos: gobernador en Venezuela, ministro de Hacienda, secretario de Estado y miembro 

del consejo de Regencia. Falleció en 1819.  

Saavedra escribió sobre la trascendencia de la independencia de los EE.UU.: “La política debería 

prestar toda su atención a la gran convulsión que va a significar para la humanidad la revolución de 

Norteamérica”. Recomendó que España debía mejorar su política en sus territorios americanos, atraer a los 

criollos y enviar administradores de “probidad, desinterés y talento”.  

Escrito por José Manuel Guerrero Acosta, historiador especializado en arte, fotografía e indumentaria 

militar. Diplomado en Dirección y Gestión de Museos. Asesor histórico cinematográfico. Comisario y 

responsable de exposiciones. Gestor cultural. 
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